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I. INTRODUCCIÓN 

A. Dios está preparando a Houses of Light para lo que viene. Él quiere que 
nuestras familias estén listas para una gran transición que está apunto de 
venir al planeta. Ninguna generación ha experimentado esto. Estamos a 
punto de ver la mayor manifestación de Su Espíritu, en donde LA GLORIA DE 
DIOS ESTARÁ SOBRE LA IGLESIA COMO NUNCA ANTES. Y al mismo tiempo las 
tinieblas aumentarán y el nivel del pecado llegará a su climax a nivel mundial. 
Estamos a las puertas de una transición espiritual, generacional, profética, un 
cambio de temporada. Una transición sin precedentes en el cuerpo de Cristo. 

B. No es casualidad que nuestro pastor nos esté enseñando a través del libro de 
Efesios la identidad de una iglesia victoriosa. Estamos en una transición de 
liderazgo, de la mentalidad de Moisés a la de Josué. Necesitamos una 
metanoia para entrar en la nueva temporada, una renovación de nuestra 
mente (sacar lo viejo y poner lo nuevo). Necesitamos cambiar nuestro carácter 
de ser inseguros y autosuficientes a ser esforzados y valientes. De ser 
influenciados por otros a influencia a otros. No debemos estar enfocados en 
nuestra experiencia a tener una dependencia total del Espíritu y de la 
presencia de Dios en nuestras vidas. 

C. ¡NOSOTROS SOMOS CLAVES EN ESTA TRANSICIÓN PORQUE DIOS NOS VA A 
USAR EN ESTA GENERACIÓN! 

II. LA IMPORTANCIA DE SER UNA TIERRA FÉRTIL 

A. El Espíritu Santo está enfatizando en la iglesia que estamos en un momento 
de Isaías 

B. ¿De qué se trata este momento de Isaías 6? se trata de que al igual que Isaías, 
estamos viviendo tiempos desafiantes, en donde están ocurriendo 
sacudimientos políticos, religiosos, sociales, etc. pero Jesús está sentado en 
Su trono alto y sublime y nos dice: “Véanme a mí, al Rey de gloria” 

C. Hace casi 1 año estuvimos compartiendo la parábola del sembrador y se 
explicó acerca de los 4 tipos de terrenos, es decir los 4 tipos de respuestas, y 
hoy que vino Benji Núñez nos estuvo explicando como esta parábola es una 
referencia de Isaías 6. Podemos tener 4 tipos de respuestas en este momento 
de Isaías 6. Y nuestra meta es ser el terreno fértil, el que tiene un corazón 
humilde y dispuesto que toma la palabra y tiembla ante ella. 

Lc. 8:15 “Pero la parte que cayó en buen terreno son los que oyen la palabra 
con corazón noble y bueno, la retienen y, como perseveran, producen una 
buena cosecha.” 

III.ENCONTRANDO NUESTRO LUGAR EN LAS PROFECÍAS 

A. Mariano Sennewald nos habló del poder de seguir las profecías bíblicas porque 
son el camino seguro que nos lleva a Cristo. Lo que Dios les habló a los profetas 
hace miles de años lo va a cumplir en una generación, y todas las señales 
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apuntan que nosotros somos esta última generación de esta carrera. Hay una 
expectativa de una nube de testigos sobre nosotros. Si supiéramos que 
generación somos, se encenderían nuestros corazones. Como parte de la 
última generación tenemos la responsabilidad y el privilegio de ser los que 
vamos a cruzar la línea de la meta y muy probablemente ver a Cristo venir en 
las nubes. Hay una gran responsabilidad, por lo tanto, necesitamos líderes 
apostólicos llenos del Espíritu Santo, enfocados en Cristo. Creyentes que 
lideren esta transición, papás y mamás que entienden en qué generación 
están, líderes en diferentes áreas. 

B. DIOS TE TIENE EN CUENTA PARA ESTE TRABAJO, la clave es encontrar TU 
LUGAR en estas profecías. No se trata de adaptar a Dios en nuestras pequeñas 
historias, el evangelio no es rebajar a Dios a nuestra comodidad, sino 
encontrarnos a nosotros en Su historia. No se trata de seguir nuestras 
necesidades. Hoy Dios nos está preguntando: “¿ERES CAPAZ DE DEJAR TU 
HISTORIA Y SEGUIRME?” Él evangelio no es Dios bendiciendo nuestra historia 
sino Dios invitándonos a ser parte de Su historia y eso es encontrar nuestro 
lugar en las profecías. 

C. Una profecía bíblica no es información del futuro sino una invitación para 
colaborar con Dios con lo que Él dijo que va hacer, es un Padre que comparte 
sus planes con sus hijos. Él nos dice: “Hijo quiero hacer esto, ¿quieres ser 
parte de mi historia?”. ¡¡Hay que responder!! Dios está buscando a los que 
quieran conectarse con Sus profecías. Tenemos un Padre que hace miles de 
años escribió Sus expectativas sobre nosotros, entonces debemos vivir para 
honrar Sus expectativas. Por eso estudiar las profecías no es para tener 
información escatológica, sino para encontrar nuestro lugar en SU HISTORIA. 
Jesús es nuestro ejemplo porque seguía profecías. 

D. Menospreciar las profecías apaga al Espíritu. 

1 Ts. 5:19-20 “No apaguéis al Espíritu. No menospreciéis las profecías.” 

E. Se va a encender el Espíritu en nuestras vidas honrando las profecías. ¿Cuáles 
son algunas profecías que Dios nos está diciendo? 

1. El movimiento de oración incesante es parte de las profecías (Lc. 18:7-8) 

2. Jesús dijo yo edificaré mi iglesia (Mt. 16:18) y por eso nos congregamos, 
por eso servimos, por eso colaboramos porque estamos siguiendo las 
profecías. 

3. La evangelización global es una profecía (Mt. 24:14). Esta generación 
predicará el evangelio en todo lugar, preferimos estar incómodos haciendo 
la voluntad de Dios siguiendo las profecías que estar cómodos lejos de la 
voluntad de Dios. 

4. La salvación de Israel es una profecía (Rom. 11:26). 

5. El avivamiento de los niños es una profecía (Jl 2:28) 

6. El clamor Maranatha no es una moda, sino un grito del Espíritu. (Ap. 22:17) 

F. Algo pasa en nosotros cuando seguimos las profecías: 
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1. Las profecías definen nuestra identidad: somos lo que las profecías dicen 
que somos. No somos definidos por diablo, los errores, los pecados, sino que 
somos definidos por lo que el Padre ha determinado para nuestras vidas. 
Hasta que no se revelan las profecías no sabes quién eres. ¿Qué profecía está 
definiendo tu identidad? Tenemos que vivir para que se cumpla lo que está 
escrito de nosotros. 

2. Las profecías definen nuestro propósito: las profecías activan nuestro 
propósito. Noé construyó por una profecía. ¿Qué construyes cuándo 
recibes una profecía? Las profecías te hacen construir comunidades, 
estructuras y diseños. Las profecías son un combustible que tiene que 
moverte a la voluntad de Dios. ¿Qué profecía te consume, con qué profecía 
estás criando a tus hijos, o haces tu ministerio? 

3. Las profecías definen nuestra intimidad. Si la palabra escrita no te lleva a la 
palabra viviente no se cumple el propósito de las profecías. El fin de las 
profecías es ver a Cristo, cuando se te revela la profecía te lleva a Cristo. 

G. Espíritu Santo ábrenos las profecías ¿Cuál es la profecía que tengo que seguir, 
qué profecía habla de mí?, ¿Qué tengo que hacer? ¿Cómo puedo responder a 
las profecías porque yo quiero a Cristo? Que cada familia encuentre su parte 
en las profecías. 

IV.ES TIEMPO DE RESPONDER 

A. ¿QUIÉN VA A RESPONDER A LA CARGA DEL CORAZÓN DE DIOS? HOY DIOS 
ESTÁ DICIENDO ¿A QUIÉN ENVIARÉ? 

Is. 6:8 “Después oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por 
nosotros? Entonces respondí yo: Heme aquí, envíame a mí.” 

B. Después que Isaías vio al Señor alto y sublime, se dio cuenta de su condición 
pecadora por la convicción del Espíritu, entonces responde con 
arrepentimiento genuino, y luego escucha la conversación trinitaria que dice: 
¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros? Y ÉL RESPONDE: “HEME AQUÍ, 
ENVÍAME A MÍ” 

C. Como mencionamos al principio estamos en un momento Isaías, en donde Dios 
quiere que con corazones arrepentidos y obedientes respondamos a esta gran 
interrogante: ¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros? Dios quiere que 
respondamos como Isaías: “Heme aquí, envíame a mí.” 

D. DIOS NOS QUIERE ACTIVAR. Activémonos, movámonos. Nuestra respuesta en 
medio de esta gran transición es responder a Dios ubicándonos en las 
profecías en las que Él ha determinado para nuestras vidas y nuestras familias. 

E. Tomemos responsabilidad delante del Señor, tiene que haber una respuesta 
práctica, tiene que haber un cambio. Dios está resaltando que estamos en un 
momento profético a nivel mundial y debemos de responder como un terreno 
fértil. Somos invitados a predicar de Cristo, este es un llamado a la gran 
comisión. Somos predicadores del evangelio. 

F. Ya no podemos vivir la vida como la hemos estado viviendo hasta ahorita. Es 
necesario que ocurra una metanoia en nosotros (una renovación de nuestra 
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mente, sacar lo viejo y poner lo nuevo) para entrar a una nueva temporada. 
Tenemos que despojarnos de las estructuras viejas y seguir avanzando a lo 
nuevo que Dios está haciendo. 

Rom. 12:1-2 “Por lo tanto, hermanos, tomando en cuenta la misericordia de 
Dios, ruego que cada uno de ustedes, en adoración espiritual, ofrezca su 
cuerpo como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios. 2 No se amolden al 
mundo actual, sino sean transformados mediante la renovación de su mente. 
Así podrán comprobar cómo es la voluntad de Dios: buena, agradable y 
perfecta.” 

G. Así como ocurrió en Isaías, que decía: “Ay de mí”. La convicción de su pecado 
lo llevó a un arrepentimiento genuino, y pudo responder al llamado de Dios 
para su vida. Dios quiere trasformar nuestra vida personal, familiar y aun 
nuestra comunidad. A nivel personal nos ubicamos en las profecías y nos 
activamos en ellas. Como padres somos claves en enseñarles a nuestros hijos 
las profecías, les damos identidad y propósito a nuestros hijos y oramos por 
ellos. 

H. Como comunidad permanecemos en la mesa y nos activamos en las diferentes 
asignaciones que Dios nos ha dado. 

I. En esta transición hay una pregunta: ¿A quién enviaré a anunciar que la única 
esperanza en nuestros tiempos desafiantes es Jesús, que Él viene y llenará 
todo con Su gloria? Somos una generación transicional. Tú y yo somos claves 
para lo que viene. 

V. PREGUNTAS DE REFLEXIÓN 

1. ¿Consideras que eres terreno fértil? Explica 

2. ¿Qué profecías bíblicas definen tu identidad y propósito? Si no tienes una 
estudia las profecías bíblicas. 

3. ¿Cómo vamos a responder personalmente, cómo vamos a responder a nivel 
familiar y cómo vamos responder en nuestra iglesia?

4

ANUNCIOS 

1. Escuela de Discipulado y Afirmando tus Pasos inicia cursos mañana Lunes 16 de 
Septiembre. Primer y Segundo Nivel: Habrá clases en español e inglés por 
separado. Tercer Nivel serán clases bilingües. Favor de registrarse en línea o en la 
mesa de afuera. 

2. Reunión de Market place Ministry presencial Sábado 21 de Septiembre a las 9:00 am 

3. Retrio de Varones 11 y 12 de Octubre. Favor de registrarse en la librería o en línea.
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